


Año de inicio: 1983
Tipo de proyecto: permanencia

Foto: Actividad de Mapeo – Jóvenes de Orientación
 Profesional | Archivo Fotográfico Programa Bellota.
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Promovemos el desarrollo integral de niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes a través del 
reconocimiento y desarrollo de sus habilida-
des y capacidades, para que logren descubrir 
su ser, su talento, y lo pongan al servicio de 
los demás y de su propio bienestar. Con un 
acompañamiento personalizado y de largo 
plazo, de manera que descubran su vocación, 
amplíen su conocimiento y puedan vincular-
se con al sector productivo. Así mismo, reali-
zamos la formación y acompañamiento a las 
familias para elevar su calidad de vida y el de 
su comunidad. 

Acompañamiento 
Educativo La Bellota

Subregiones y municipios 
de incidencia

Datos generales del proyecto en 
ANTIOQUIA | 2024

Beneficiarios

Valle de Aburrá.
1 municipio.

• Estudiantes | 259
• Docentes y directivos docentes       

| 7
• Instituciones educativas | 8

Enfoque poblacional

• Población en condición de 
discapacidad

• Población en condición de pobreza 
extrema

• Víctimas del conflicto



Año de inicio: 2023
Tipo de proyecto: permanencia

Foto: Encuentro Jóvenes en Segovia
-Taller del Talento - I.E Santo Domingo Savio.

| Archivo Fotográfico Programa Bellota.
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Hemos diseñado la propuesta formativa “El 
Taller del Talento” como respuesta a una 
necesidad de orientación vocacional y profe-
sional ya identificada en el contexto educati-
vo. Mediante esta propuesta buscamos 
desarrollar fortalezas claves para la cons-
trucción del proyecto de vida como hilo con-
ductor y como eje estructurador de los pro-
cesos de formación académica profesional y 
posteriormente de productividad.

Taller del Talento

Subregiones y municipios 
de incidencia

Datos generales del proyecto en 
ANTIOQUIA | 2024

Beneficiarios

Nordeste.
1 municipio.

• Estudiantes | 37
• Docentes y directivos docentes       

| 2
• Instituciones educativas | 3

Enfoque poblacional

• Víctimas del conflicto
• Población rural



Año de inicio: 2024
Tipo de proyecto: calidad educativa

Foto: Intervención en el Colegio Militar José María
 Córdoba, para socializar la Cultura Metro.

| Archivo fotográfico de Presencia.
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Estos programas ejecutados por PRESENCIA 
para el Metro de Medellín, fortalecieron el tejido 
comunitario en las zonas de influencia del siste-
ma de transporte. Amigos Metro se consolidó 
como una estrategia clave para promover com-
petencias prosociales en las comunidades 
cercanas, a través de una metodología de 
aprendizaje experiencial que fomentó relaciones 
positivas y una convivencia armoniosa. Por su 
parte, la Escuela de Liderazgo Juvenil permitió a 
los jóvenes participantes adquirir herramientas 
fundamentales para diseñar y ejecutar proyec-
tos que impulsaron el bienestar comunitario, 
mediante un enfoque práctico y vivencial que 
fortaleció su capacidad de relacionarse consigo 
mismos, con su entorno y con los demás.

Escuela de Liderazgo 
y Amigos Metro

Subregiones y municipios 
de incidencia

Datos generales del proyecto en 
ANTIOQUIA | 2024

Beneficiarios

Valle de Aburrá.
3 municipios.

• Estudiantes | 40.222
• Docentes y directivos docentes       

| 25
• Instituciones educativas | 65

Enfoque poblacional

• Población en condición de pobreza
• Víctimas del conflicto



Somos una organización privada sin ánimo de lucro con 
113 años de trayectoria, dedicada al cuidado de la vida y 
dignidad de las personas, prestando servicios de salud 
de alta complejidad con enfoque integral. Contamos con 
hospitales de adultos en Medellín y Rionegro y el Hospital 
Infantil más grande de Antioquia.

Contribuimos al bienestar humano bajo principios de 
hospitales para todos, guiados por la ética, humanismo, 
inclusión social y excelencia clínica. Desarrollamos 
actividades de acompañamiento formativo y socioafectivo 
para niños y adultos durante su estancia hospitalaria 
mediante el modelo de Aula Hospitalaria.

San Vicente Fundación   

sanvicentefundacion.com

Organización

Aula Hospitalaria

PRINCIPALES PROYECTOS EDUCATIVOS

Inversión privada en educación. BALANCE 2024



Año de inicio: 2007
Tipo de proyecto: permanencia

Foto: socialización y apoyo emocional durante
 la hospitalización | San Vicente Fundación.

161

En esta iniciativa integramos educación y 
salud para brindar una atención armónica, 
integral y humanizada a los pacientes. Reali-
zamos actividades lúdicas, culturales y artís-
ticas, para generar momentos de aprendizaje, 
diversión, socialización acompañando a los 
pacientes en su proceso de tratamiento. 
 
Este proyecto pedagógico nos permite fortale-
cer las dimensiones cognitiva, emocional y 
sensorial, promover el aprendizaje a través de 
habilidades para la vida, contribuyendo al 
bienestar emocional y mental de los pacientes 
durante su recuperación y, en algunos casos, 
a la disminución de la deserción escolar.

Aula Hospitalaria  

Subregiones y municipios 
de incidencia

Datos generales del proyecto en 
ANTIOQUIA | 2024

Beneficiarios

Todas las subregiones.
11 municipios.

Población hospitalizada | 6.360

Enfoque poblacional

• Indígenas
• Población en condición de 

discapacidad
• Población en condición de pobreza 

extrema
• Migrantes
• Población rural



Tigo es uno de los operadores de servicios de 
telecomunicaciones más relevantes en Colombia, que 
conecta a más de 16,6 millones de usuarios móviles, 1,7 
millones de hogares y cerca de 165 mil empresas y 
entidades de gobierno.

Nuestro propósito y por lo que trabajamos todos los días es 
conectar cada vez a más colombianos, cerrando la brecha 
digital del país, de forma responsable, cumpliéndole a las 
comunidades y al medio ambiente y bajo los estándares del 
buen gobierno corporativo.

Tigo

tigo.com.co

Organización

Contigo Conectados

Servicio de internet WiFi con Conectividad por 
Fibra Óptica para Instituciones Educativas en 
Zonas Rurales

PRINCIPALES PROYECTOS EDUCATIVOS

Inversión privada en educación. BALANCE 2024



Año de inicio: 2018
Tipo de proyecto: gestión del conocimiento

Foto: voluntaria de Tigo realizando actividades de
 Contigo Conectados con estudiantes del Colegio

 Franciscano Palermo de San José en Envigado,
 Antioquia | Tigo.
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Contigo Conectados es el programa de 
responsabilidad social de Tigo con el que pro-
movemos el uso responsable y creativo de 
internet en niños, niñas, adolescentes, familias 
y docentes; además, de aportar al cierre de la 
brecha digital en poblaciones como mujeres 
emprendedoras y adultos mayores, con activi-
dades de apropiación tecnológica.

Contigo Conectados ha beneficiado a más de 
un millón de personas desde 2018, gracias al 
trabajo de más de 500 voluntarios de la Com-
pañía y el apoyo de más de 200 alianzas y arti-
culaciones con entidades públicas y privadas.

Contigo Conectados

Subregiones y municipios 
de incidencia

Datos generales del proyecto en 
ANTIOQUIA | 2024

Beneficiarios

Valle de Aburrá y Oriente.
6 municipios.

• Estudiantes | 6.163
• Docentes y directivos docentes       

| 893
• Instituciones educativas | 7
• Comunidad en general | 6.004

Enfoque poblacional

• Otras etnias
• Enfoque de género
• Población rural



Año de inicio: 2024
Tipo de proyecto: calidad educativa 

Foto: solución de conectividad WiFi instalada en
 Institución, Educativa Yarumos en Marinilla, Antioquia.

| Tigo.
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En Tigo estamos comprometidos con el cierre 
de la brecha digital en Colombia; por eso, 
como parte del proyecto de obligaciones deri-
vadas de la asignación del espectro para 5G, 
que adquirimos en 2023, estamos implemen-
tando soluciones WiFi en los centros de cóm-
puto de 128 instituciones educativas en zonas 
rurales en el país, para que los estudiantes 
puedan acceder a Internet de fibra óptica, que 
les permite conectarse a altas velocidades. 
Así mismo, estamos entregando soluciones de 
seguridad informática para proteger a los 
estudiantes de riesgos en línea como accesos 
a páginas de pornografía infantil

Servicio de internet 
WiFi con Conectividad 
por Fibra Óptica para 
Instituciones Educativas 
en Zonas Rurales

Subregiones y municipios 
de incidencia

Datos generales del proyecto en 
ANTIOQUIA | 2024

Beneficiarios

Valle de Aburrá y Oriente.
3 municipios.

• Estudiantes | +1.200
• Instituciones educativas | 10

Enfoque poblacional

Población rural



Primera infancia
Dignificar el principio de 
la vida, una apuesta por 
el desarrollo económico 
y social
Diana Pineda Ruiz 

Educación básica
Leer para aprender
Mónica Ospina Londoño 

Educación rural
Sembrando el futuro 
sostenible de Colombia
Lina Mejía Correa

Calidad de la educación
Por una transformación 
educativa de la mano 
del sector privado
Carlos Alberto
Medina-Durango

ARTÍCULOS TEMÁTICOS
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Foto: estudiante del resguardo 
El Volao de Necoclí, Antioquia. 
| Proantioquia.



Como ciudadana, profesional y madre de dos 
niñas en edad escolar, estoy convencida de 
que las inversiones en primera infancia y nutri-
ción infantil deben ser prioridad, máxime si se 
realizan durante los primeros mil días de vida. 

Esta etapa que comprende el tiempo entre la 
gestación y los primeros dos años es una ven-
tana de oportunidad para cimentar el capital 
humano. En este lapso, dice la ciencia, se 
pueden generar entre el 75 % y 85 % de cone-
xiones neuronales del cerebro humano, y 
aunque es claro que el cerebro es maleable y 
hoy la misma ciencia nos demuestra que es 
posible regenerarnos neuronalmente, a lo 
largo de la vida siempre tendrán mayor eficien-
cia y mayor retorno económico las inversiones 
preventivas que las correctivas. 

Tener comida en calidad y cantidad suficiente en la mesa, es un derecho 
humano que todos deberíamos tener garantizado. Representa para 

los seres humanos y las sociedades un abanico de posibilidades que 
potencia el desarrollo económico y social, individual y colectivo. 

Inversión privada en educación. BALANCE 2024

Dignificar el principio de la vida,

Primera infancia

Para que el cerebro pueda lograr que estas 
conexiones lleguen a buen término, requie-
re, no solo de estimulación, sino de tener los 
nutrientes necesarios para su desarrollo y 
crecimiento y esto incluye el periodo de la 
gestación. No se trata solo de llenar estó-
magos, sino también de garantizar entornos 
protectores y de bienestar emocional que 
logren el máximo potencial físico y mental 
de niños y niñas.

Como lo asegura Shekar, investigadora del 
Banco Mundial, 2017, “a diferencia de las 
inversiones en infraestructura física, las 
inversiones para reducir la malnutrición 
generan  beneficios  que   son  permanentes 
e inalienables”.

Inversión privada en educación. BALANCE 2024

una apuesta por el desarrollo económico y social
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moderada y el 4,8% en grave, es decir, que más 
de un cuarto de la población presenta serias 
dificultades para acceder a los alimentos que 
necesita de manera cotidiana, esta situación 
afecta en mayor medida a los hogares con al 
menos un menor de 5 años (32,85) y con jefa-
tura de hogar femenina (29,2%).

Se hace urgente, generar más y mejores opor-
tunidades para que el capital humano emer-
gente, es decir, la niñez, pueda acceder a 
alimentos que les permita crecer sanos, en las 
mismas condiciones, en equidad. Esto repre-
sentaría arrancar la carrera de la vida con 
todas las herramientas necesarias dentro de 
su cuerpo para afrontar los desafíos propios 
de la educación y el desarrollo humano.

Nutrición y educación podría ser el matrimonio 
más exitoso de la historia. Incluso, podría 
cambiar el presente y el futuro de un país: por 
cada dólar invertido en erradicar la desnutri-
ción crónica, hay un retorno de 18 dólares 
según lo afirma el Nobel de economía, James 
Heckman 2000.

Con este panorama nuestra mayor inspiración 
debería ser el bienestar de los niños y niñas de 
hoy y de las generaciones futuras, no es cues-
tión de paternalismo, es cuestión de sensatez 
y debe empezar con una nutrición adecuada, 
entornos protectores de salud mental y conec-
tar con educación de calidad para todos.

Una adecuada nutrición desde el inicio de la 
vida, combinada con cuidado y crianza amo-
rosa, son el primer eslabón seguro, para 
procesos educativos exitosos. Y hay datos 
que lo demuestran: la desnutrición afecta de 
manera directa la capacidad de memoria de 
trabajo (-11.2 puntos porcentuales) y de 
control inhibitorio (-10 puntos porcentua-
les), lo cual se relaciona con peores resulta-
dos en las pruebas de matemáticas, com-
prensión lectora y vocabulario a los 15 años 
y conlleva además menores probabilidades 
de acceso a la educación superior. (Sánchez 
et al, 2023), (López et al, 2024).

Así mismo, influye negativamente en el 
desarrollo cognitivo a largo plazo, lo que se 
refleja en un coeficiente intelectual de hasta 
14.6 puntos menos en comparación con 
individuos que no padecieron dicho mal, 
conlleva además desventajas sociales y 
económicas como la acumulación de 5 años 
menos de escolaridad a lo largo de la vida o 
ganancias salariales de hasta un 54% menos 
en comparación con el resto de individuos. 
(Lessa Horta, y otros, 2016).

Rodríguez et al, en 2015 en su estudio con 
población rural colombiana encontró que la 
desnutrición en los primeros años presenta 
relación directa con una incorporación tardía 
al sistema educativo y mayor ausentismo 
escolar, y esto a su vez aumenta la probabili-
dad de repetición de grados o de deserción 
en 7,8 puntos porcentuales. 

Sentar las bases para que los cerebros de 
los niños y niñas colombianos se preparen 
para el aprendizaje no debería ser un privile-
gio, pero según el DANE y la FAO, 2024, el 
26,1% de los colombianos se encuentra en 
situación de inseguridad alimentaria  

Diana Pineda Ruiz.
Nutricionista dietista y magíster en Ciencias de la 
Alimentación y la Nutrición Humana, ambos 
títulos de la Universidad de Antioquia. Actual-
mente es la Directora de la Fundación Éxito.

Foto: maestra con estudiantes de Urrao, Antioquia.
| Proantioquia.
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Cerca de 80 mil niños en Antioquia estaban 
matriculados en tercer grado en 2023. Todos 
ellos acuden cada día a la escuela con la espe-
ranza de aprender y abrir oportunidades para 
su futuro. Sin embargo, no todos enfrentan el 
mismo camino fácil, ni placentero, ya que 
muchos no comprenden lo que leen. Aunque 
pueda sonar exagerado, los datos revelan una 
realidad que, como sociedad, no estamos 
abordando de manera efectiva. 

Según las pruebas Saber de tercer grado de 
2022, casi la mitad de los niños comienzan su 
vida escolar con una desventaja que los acom-
pañará durante años: en Antioquia, el 65% de 
los niños en colegios públicos rurales no 
alcanzan las competencias mínimas de lectura 
para su grado, mientras que en la zona urbana 
la cifra es del 49%.
 
Aunque esta situación no es nueva, ha empeo-
rado con el tiempo. Entre 2017 y 2022, el 
porcentaje de estudiantes de tercer grado con 
un nivel insuficiente de lectura en Antioquia 
pasó del 21% al 33% en colegios públicos. Es 
decir, un tercio de los estudiantes se encuentra 
en el nivel más bajo de lectura. En contraste, en 
los colegios privados, solo el 10% de los niños 
están en ese nivel. La brecha es evidente: un 
niño en un colegio público tiene tres veces más 
probabilidades de no entender lo que lee que 
uno en un colegio privado. 

Educación básica
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En Medellín, este porcentaje es del 38%, lo que 
significa que cerca de 32 mil estudiantes que 
terminan sus estudios no tienen las compe-
tencias necesarias para entender ideas implí-
citas en un texto, reconocer la intención del 
autor o evaluar argumentos. Es decir, aunque 
saben leer, posiblemente carecen de las habi-
lidades para realizar una lectura crítica.

Esto, en parte, explica las trayectorias educa-
tivas deterioradas de nuestros estudiantes: 
según Medellín Cómo Vamos, solo uno de 
cada cinco estudiantes de primaria llega a 
undécimo grado de manera exitosa. Esto 
significa que miles de niños están abando-
nando la escuela, muchos de ellos porque no 
lograron superar las barreras que les impuso 
no saber leer bien.

A pesar de lo preocupante de la situación, 
podemos cambiar esta realidad si actuamos 
ahora. Necesitamos políticas públicas que 
prioricen la lectura desde los primeros años, 
programas que lleguen a las zonas más 
vulnerables y alianzas entre el sector público 
y privado para garantizar que todos los niños 
tengan acceso a libros y a maestros capacita-
dos para enseñar a leer de manera efectiva. 

Pero también necesitamos algo más: com-
promiso. Compromiso de los padres, los edu-
cadores y la sociedad en general para mos-
trarles a los niños que leer no es una tarea, 
sino un superpoder.

El problema no se limita a la primaria. Los reza-
gos en lectura se acumulan y se amplían. En 
2022, el 29% de los estudiantes de quinto grado 
y el 37% de los de noveno grado en colegios 
públicos estaban en el nivel más bajo de des-
empeño en la prueba de lectura. Esto no solo 
afecta su capacidad para leer un cuento o un 
libro de texto, sino que limita su aprendizaje en 
todas las áreas. Los datos de las pruebas 
Saber 11° lo confirman: los estudiantes que 
leen más de dos horas al día obtienen, en 
promedio, seis puntos más en comprensión 
lectora, ciencias sociales y matemáticas que 
quienes no lo hacen. La lectura no es solo una 
habilidad; es la base del aprendizaje.

La pandemia nos dejó una lección dolorosa: 
quienes no tenían el hábito de leer fueron los 
más afectados. Según el Icfes, entre 2017 y 
2021, los estudiantes que no leían por placer 
experimentaron la mayor caída en sus punta-
jes. Esto nos obliga a repensar cómo promove-
mos la lectura. No se trata solo de obligar a los 
niños a leer en clase, sino de mostrarles que la 
lectura puede ser una ventana al mundo, una 
herramienta para soñar y comprender.

Aunque no existe una receta perfecta para 
solucionar este problema, las diferencias signi-
ficativas entre niños, colegios y zonas geográ-
ficas demuestran que es posible cambiar estas 
cifras. En Antioquia, las disparidades entre las 
Entidades Territoriales Certificadas son abru-
madoras. Mientras que en Sabaneta el 16% de 
los estudiantes se encuentran en los niveles 
más bajos de desempeño en lectura (niveles 1 
y 2), en Turbo esa cifra alcanza el 68%. La dife-
rencia entre ambos municipios equivale a más 
de dos años de aprendizaje.

Mónica Ospina Londoño.
Ingeniera civil, magíster en Economía ambiental 
y doctora en Economía. Actualmente es la direc-
tora de Medellín y Antioquia Cómo Vamos.

Foto: estudiantes de San Rafael, Antioquia.
| Proantioquia.
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Como todos sabemos, existe una marcada brecha 
entre la educación urbana y rural, así como entre la 
privada y pública. Desde Secretos para contar y la 
Alianza por la Educación Rural de Antioquia - ERA, 
hemos decidido enfocar nuestros esfuerzos en 
aquellos que enfrentan los mayores desafíos: los 
estudiantes de las escuelas rurales públicas. Con 
ellos trabajamos en que puedan transitar por 
trayectorias educativas completas, continuas y de 
calidad a través de proyectos como Aprendamos 
Todos a Leer - ATAL, Pedagogías activas, Proyec-
tos pedagógicos productivos y La U en el Campo.

Nuestra apuesta por estos niños, niñas y jóvenes 
nace de una convicción fundamental: las regiones 
rurales de Colombia no pueden, ni deben deshabi-
tarse. Al contrario, tanto desde el sector público 
como desde el privado debemos fortalecer nuestra 
presencia en la Colombia profunda, incentivando 
la permanencia en el campo, frenando la migración 
y desarrollando polos rurales que saquen prove-
cho de la incomparable riqueza de nuestro país.

Sembrando el
futuro sostenible
de Colombia

Educación rural

Hoy quiero compartir con ustedes una 
reflexión sobre el futuro de nuestra 
Colombia rural y la importancia vital de 
invertir en la educación de las 
comunidades campesinas.
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Colombia posee una riqueza natural única en el planeta. Quienes viven 
más cerca de estos tesoros naturales deben ser conscientes de su 
valor, ya sea para protegerlos, trabajar con ellos o simplemente disfru-
tarlos. Nuestra misión es formar seres humanos íntegros, conscientes 
de que viven rodeados de una extraordinaria riqueza natural que 
puede aprovecharse de múltiples formas productivas o simplemente 
integrarse en la vida cotidiana.

• Para quien trabaja la tierra, la educación permite mejorar los 
cultivos, aprender a cuidar el suelo y maximizar su productividad 
de manera sostenible.

• La formación permite identificar necesidades locales y 
desarrollar servicios que beneficien a las comunidades rurales.

• El conocimiento profundo de nuestra biodiversidad permite su 
verdadero disfrute y aprovechamiento responsable.

• La conciencia sobre el cuidado de nuestro entorno natural nos 
beneficiará en todos los aspectos a largo plazo.

• Existen múltiples oportunidades profesionales en el campo: 
desde ser guardabosques hasta expertos en temas pecuarios, 
agroecología, botánica u ornitología, entre otros. Estos 
conocimientos pueden convertirse en carreras prometedoras o 
enriquecedores pasatiempos que eventualmente generen 
ingresos.

• El conocimiento especializado, ya sea en flora o fauna, no solo 
puede transformarse en una profesión rentable, sino que también 
otorga reconocimiento y autoridad tanto dentro como fuera de la 
comunidad rural.

Estamos convencidos de que invertir en la educación rural es invertir 
en el futuro de Colombia. Es preservar nuestro patrimonio natural, 
mientras contribuimos al desarrollo de las comunidades que históri-
camente han sido sus guardianas.
 

Lina Mejía Correa.
Economista y especialista en Economía Internacional de la Universidad 
de Medellín. En la actualidad es Presidenta del Consejo Directivo de la 
Fundación Secretos para contar.

Foto: estudiantes de San Rafael, Antioquia. | Proantioquia.

Algunas razones por las que debemos apostar 
por el mejoramiento de la educación rural:
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Son múltiples las razones por las cuales es importante mejorar la 
calidad de la educación en Medellín, en Antioquia, y en el país. 
Primero, la casi totalidad de los ocupados viven de sus ingresos 
laborales, los cuales dependen fundamentalmente de su capital 
humano, cuyo principal insumo para la gran mayoría de la población 
es la educación de calidad. Ésta resulta siendo condición necesaria 
para reducir la pobreza en la población, emparejar las oportunidades, 
y por ende, reducir la desigualdad. A nivel internacional, el capital 
humano explica al menos una tercera parte de la variación en los 
ingresos laborales al interior de los países, y la mitad de esta 
variación entre países (Deming, 2022).

Para ilustrar cómo está el país en calidad de la educación en el con-
texto internacional, el Gráfico 1 muestra en el eje vertical los resulta-
dos en las pruebas estandarizadas, y en el horizontal el PIB per cápita 
de cada país ajustado por paridad en el poder de compra (PPP) a 
dólares constantes de 2021. Los países ubicados en la frontera supe-
rior del gráfico son los de mejores resultados por tener más altos pun-
tajes en las pruebas dado su nivel de desarrollo (por ejemplo, Vietnam 
-VNM-, Corea -KOR-, Hong Kong -HKG-, Finlandia -FIN-, Polonia, 
-POL-, Estonia -EST-, Macao -MAC-, y Singapur -SGP-), mientras que 
aquellos ubicados en la frontera inferior son los de peores resultados 
(por ejemplo Sudáfrica -ZAF- y Catar -QAT-).

Calidad de la educación

Foto: estudiantes del resguardo El Volao de Necoclí, Antioquia | Proantioquia.tr
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No solamente se requiere tener buena calidad 
de la educación para darle más oportunidades a 
la población y disminuir la pobreza, también es 
fundamental para que el país crezca. Mientras 
que los altos niveles de competitividad de China 
la han llevado a tener un superávit comercial en 
2024 de más del 5% de su PIB, equivalentes a 
cerca de USD 1 trillón, Colombia tiene un déficit 
comercial de aproximadamente 2.6% del PIB, y 
más de la mitad de sus exportaciones se basan 
en materias primas. El capital humano es uno 
de los factores fundamentales para que el país 
pueda competir con el resto del mundo.

Colombia aparece obteniendo resultados acor-
des con el promedio de su nivel de desarrollo, y 
comparables a los de la región: son muy simila-
res a los de Argentina, Brasil  (no se destaca en 
el gráfico) y Perú, y apenas un poco menores 
que los de Chile y Uruguay. Lo anterior en parte, 
gracias a que Colombia pasó en esa década de 
tener resultados de 412 a 419 puntos, o sea, un 
incremento de un 11.6% de una desviación 
estándar, o aproximadamente, medio año más 
de escolaridad!4  A pesar de la inmensa inercia 
que se observa en los resultados después de 
una década, es posible mejorarlos, y así lo 
mostró Perú, pasando de 380 a 415 puntos 
entre 2010 y 2020. El país no se puede confor-
mar con estar al nivel de una región que se 
encuentra rezagada frente a la gran mayoría de 
los países de la OCDE, y de los países asiáticos, 
grandes proveedores de bienes para el mundo.

Gráfico 1. 
Calidad de la educación de acuerdo con el nivel de desarrollo, 
2010 y 2020.

PIB per capita, PPP (USD constantes de 2021)
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Fuente: World Bank (2024) – procesado por Our World in Data. “Harmonized test scores” 
[dataset]. World Bank, “World Bank Education Statistics (EdStats)” [original data].

4 Ver Angrist y otros (2007) sobre la equivalencia  
entre 0.2 desviaciones estándar del puntaje y un  
año de escolaridad.
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Si bien los resultados de las pruebas estandarizadas 
ubican a Colombia en un nivel acorde con su desarrollo, 
existen grandes diferencias al interior del país que 
esconden importantes retos. Por ejemplo, una estima-
ción de la pobreza en el aprendizaje, la cual combina la 
tasa de deserción con los resultados en las pruebas 
SABER de 2017 para grado 5º, muestra que, entre las 13 
principales ciudades del país, Medellín es la número 11, 
superando solamente a Montería y Cartagena 
(Demombynes, 2023). Adicionalmente, la evidencia exis-
tente muestra que no hay convergencia en los resulta-
dos de las pruebas estandarizadas a nivel de los munici-
pios colombianos, con un grupo de colegios privados en 
las principales áreas metropolitanas liderando las 
tendencias, y un grupo de colegios públicos en el Pacífi-
co y la región Caribe rezagados (Franco y otros, 2023).

Existen experiencias internacionales con resultados 
muy favorables en calidad, que consisten en empoderar 
a los comités escolares con una mayor representación 
de padres de familia, quienes podrían, por un lado, 
encargarse del reclutamiento de docentes, contratando 
localmente docentes temporales que, de acuerdo con su 
desempeño, puedan ser promovidos a contratos a térmi-
co indefinido (Duflo, Dupas & Kremer, 2015, Muralidharan 
& Sundararaman, 2013). Por otro lado, estos comités 
también podrían administrar recursos de subsidios o 
transferencias, los cuales se ha mostrado que genera-
rían pobres resultados de no estar acompañados de 
adecuados mecanismos de incentivos y rendición de 
cuentas (Andrabi y otros, 2024; Mbiti, Muralidharan & 
Romero, 2019). De poder implementarse este tipo de 
opciones en nuestro contexto, se podrían hacer transfor-
maciones en el margen, que produzcan resultados en 
calidad en el mediano y largo plazo. No obstante, en 
nuestro país existen rigideces institucionales que 
podrían limitar sustancialmente la posibilidad de adop-
tar algunas de estas opciones.

Foto: estudiante del resguardo El Volao de Necoclí, Antioquia. 
| Proantioquia.

Dada la rígida estructura institucional del sector público 
educativo, las posibilidades de propiciar en el margen, 
esquemas de incentivos favorables al sector, residen 
fundamentalmente en el sector privado. Comenzando 
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Si bien estos esfuerzos del sector privado son 
enormes y muy destacables, en magnitud 
representan solo una pequeña fracción de los 
$2.03 billones que la Administración del 
Distrito de Medellín tiene presupuestado 
ejecutar en educación en el 2025. Si se quiere 
que Medellín, el Departamento de Antioquia y 
Colombia, alcancen niveles de capital humano 
que los hagan competitivos a nivel internacio-
nal, el mayor impacto que el sector privado 
podría tener sería haciendo un acompaña-
miento a estos tres niveles de gobierno, de 
manera que su institucionalidad se reforme y 
adapte a las necesidades actuales, con un 
esquema de incentivos adecuado para todos 
sus actores, que le permita a la región y al país 
salir de la situación de rezago actual. 

La reforma en curso al sistema general de 
participaciones, y la correspondiente a las 
competencias de las entidades territoriales, 
pueden constituirse en una oportunidad en 
ese sentido. La región y el país requieren que 
el sector educativo dé un salto institucional 
que le permita adaptarlo a las necesidades 
actuales, y el sector privado debe asumir el 
compromiso de romper la inercia en la que se 
encuentra el sector, y avanzar en varias de las 
dimensiones que ya se han sugerido (Barrera 
y otros, 2014). En el pasado, el país ha logrado 
hacer importantes reformas en los sectores 
de salud, laboral, energía y servicios públicos, 
entre otros. ¡También es posible romper la 
inercia en el sector educativo!

por la primera infancia, es importante destacar el 
arreglo institucional y el desempeño del Progra-
ma Buen Comienzo que se tiene en Medellín. Su 
modalidad de contratación a centros de atención 
infantil privados de la ciudad incentiva la com-
petencia, y, por ende, la mejora permanente que 
en consecuencia permite lograr una adecuada 
calidad, de la cual ya existe evidencia muy favo-
rable, al menos para su programa de lactancia y 
desarrollo infantil en el primer año de vida (Car-
dona y Medina, 2017).

Un aporte muy destacable que el sector privado 
está haciendo a la educación secundaria en la 
ciudad es el de los colegios Cosmo de Comfama. 
Con costos unitarios de aproximadamente $6 
millones por año, similares a los costos unitarios 
de la educación pública, están siendo un labora-
torio que, de obtener resultados aceptables en 
calidad, podría ser alternativa complementaria a 
la educación pública de la ciudad, y eventual-
mente, modelo de lo que podría ser la expansión 
futura de su cobertura escolar, a ser financiada 
bien sea con recursos públicos en la forma de 
becas o colegios en concesión, o con recursos 
privados5.  Igualmente destacables son los apor-
tes que en promoción de lectura vienen entre-
gando desde hace 20 años la Fundación Secre-
tos para contar en el sector rural antioqueño, y 
desde hace más de 40 años la Fundación Ratón 
de Biblioteca en algunos de los barrios más 
pobres de la ciudad. La Fundación Fraternidad 
Medellín hace importantes contribuciones en 
calidad, infraestructura educativa, y becas para 
la educación superior, así como las hacen varias 
otras fundaciones de la ciudad.
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5 La Secretaría de Educación de Bogotá (2015) 
estimaba sus costos unitarios de educación básica y 
media en $2.46 millones en el año 2013, mientras que 
el periódico El Tiempo (2017) cita un estimado de 
$3.7 millones en el año 2017. 
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